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SUIHAHIO. 

,.T,:i ru•'OHquista del Castillo de Bullas," por 
Agnstiu Pcre11..-11 0orrespondeucia de Madrid,., por 
Thcótimo.-11 luteríor11 (carta) por.Dresan.-11 Comu­
llicndos .. pc.r ~fanu~l Amoraga y Antonio Mm-in.­
" Lns cspernuzns (;!oesia) por M. Figueroa Ríos.­
"-\. "\.. ..... (µoasia) por Ju:ln Céspedes.-Noticimt-... 
- 01.iarnda.-Logogrifo.-Anuncios. 

LA RECONQUISTA DEL CASTILLO DE BULLAS. 

Una de lns páginas más gloriosas de la 
hist'>rÜ1. de Cehegin, uno de los hechos más 
heróicos que regishran sus aun.les, es sin du­
<ln nlgunn la Reconquista del Ca,:;tillo de 
Bullas. 

:Mas antes de ocuparnos de un aconteci­
miento !ii.tn memornble, séanos permitido de­

- cir dos palabras sobre la antigüedad de esta 
liltima poblaciou. 

Varias opiniones hay sobre el urígen de di­
c:ba villa; unos, i·emontándose á. los tiempos 
primitivos, <licen que fué fun~da poi- As­
clníbn1 y q ne es la antigtta Almla, ciudad 
bastitana de la España tarraconense; o!iros, 
no conformándose con taJ,es aseveraciones, 
suponen que fue la hisoorica Balkui·, citada 
por los ¿Írabes en sns cronicones. La primera 
opiniQn es inadmisible; la segtmda probable, 
pero no cier~'l.. 

No puede admitirse que Bullas fuese .A bula, 
porque segun los grados de longitud y latitud 
qne le designa Claudio Tolomeo, célebre geó­
gi-afo de .A.l~jaudria q ne ftoreci9 en el segundo 
siglo de nuestra era, corresponde sn siLuacion 
á. las inmediaciones del moderno Alb~cete, 
punto que dista muchísimo del pueblo de 
q ne se trata. 

Los que opinan que füé Balhi¡·, se apoyan 
011 lo que el orienta.lista C®iri refiriéndose al 
Códice nfunero 1633 del Cazu,ini, dice en su 
B-iUiotee<i Cllrábigo-hÍBp<Lna. ~ }Jirma ·el sábio 
bibliotecario del Escorial en. el siglo XVIII, 

· ••qne en tiempo de los mo:roo e::cistia un.a. po-

blacion llAmncla Ballc11;¡• en el territorio mm·­
ci.ano, perteneciente antes á la Basti.tan:ia ro· 
mana y despnés á la jurisdiccion de Tadmir, 
en cuyo término habin. unas Termas muy céle­
bres." Los qne siguen esta opinio:i, encuen­
tTan a1gnna dLficnltad en poder :fija.r el sitio 
que ocn¡nron cli.chns termas; unos, en su afan 
ele encontrarlas, aseguran qne lo:; Ba-aos de 
Alula per&enecieron en o&ro tiempo á Bullas; 
ttros, creyendo que estos baños están dema­
iliado dis&antes, suponen que las i-eferidas 
termas se hallaban en Ro-meto, hacienda que 
Posee D. Alfonso Chico de Guzman á 3 kiló­
metros ele Bullas y en la cu11.l se han hecho 
algunas cscavaciones, encontrándose i-estos y 
vestigios de unos ba,ños romanos. 

Como verán nuestros lectores,_ si bi.en na· 
da hay que contradiga esta opmion, no está 
en cambio tan robustecida de razones que le 
den cierto grado ele cei·~eza. Que en Bullas., 
6 en sus inmediaciones, hubo edific.acion anti­
gun., es innegable: así lo ateahiguan varios se­
pulc1·os romanos, mosáicos, ánforas, monedas 
y oti-os objetos encor.&rados en dife1·entes es­
cavaciones que se ha.u pracbicado, muchos de 
los cuales se hallan en poder de D. Gabriel 
Lope:.::, ac&ual médico-tiiular de dicha -villn; 
mas cuál fué el verdadero nombre de la. po­
blacion que allí existiera, es un enigma toda· 
vía indescifrado. 

Hecha est.a pequeña. digresion; ocnpémos­
nos ya de nuestro asunto. 

En el año 1285, reinando en C~tilla don 
Sancho IV el B1·a,-uo y en Ai-agon D. Alfon­
so III el Lwe1·al, se Jw.llaban los ·Templarios 
en qnictn. y pacifica posesion de la Bailía de 
Caravaca, desde que en 12U les babia conqe­
dido dicho señol'io el infante D. .Alfonso, á 
nombre de BU padre D. Femando m el Santo' 
en recompensa de los servicios pTestados por 
el Maestre de la 0Tden D. Martín Martinez 
en la. conquista. de Lorc:i. y C:.i.rta.gena.. Com­
ponía.~e ~t!l. Bailía, unn. de las veinticvP~ 


